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        Extensión: síntesis necesaria y lineamientos de trabajo

                                                            “Nadie educa a nadie, nadie se educa a sí mismo, los hombres 

                                                              se educan entre sí con la mediación del mundo.”

                                                                                                                             Paulo Freire

                                                            Introducción

  El documento que aquí mismo comienza es parte del intento de sintetizar la visión que  hoy tenemos desde el CECEA acerca de la Extensión Universitaria. 

La fecha nos encuentra en una universidad en proceso de transformación, de democratización, de apertura, de autocrítica, embarcada en su 2da reforma. Una universidad que deje sin argumentos de una vez y para siempre a quienes en su momento la consideraron el “refugio secular de los mediocres, la renta de los ignorantes...el lugar donde todas las formas de insensibilizar hallaron la cátedra que las dictara”
. Una Universidad donde la extensión tendrá por jugar un rol fundamental.

  Luego de años de prescindencia institucional hacía la práctica extensionista, en nuestra facultad acaba de nacer la Unidad de Extensión y Relacionamiento con el Medio; se  hace necesario entonces pensar y repensar a la extensión en sí misma, así como también a las líneas de trabajo que la joven unidad deberá llevar adelante para mejor vincular a nuestra facultad con el medio que la rodea. 

  Es por esto que el pasado viernes 29 de agosto desde el CECEA organizamos una jornada, la cual nutre a este documento, para debatir acerca de la extensión. Es por esto también que hoy presentamos este documento al IV Encuentro de Estudiantes de Ciencias Económicas y de Administración. Y es también porque pasados 88 años aún goza de plena vigencia lo que los Estudiantes de la Plata dijeran en ocasión de su “Manifiesto a la Hora del Triunfo”: Basta de profesionales sin sentido moral. Basta de pseudos aristócratas del pensamiento. Basta de mercaderes diplomados. La ciencia para todos, la belleza para todos. La Universidad del mañana será sin puertas, sin paredes, abierta como el espacio: Grande”

                                                       Reseña histórica

Si bien podemos observar a fines del siglo XIX ciertas experiencias aisladas de vinculación de la UdelaR con el medio (como ser la instalación de clínicas por parte de la Facultad de Medicina en el Hospital de Caridad –hoy hospital Maciel- y la creación del Instituto de Higiene Experimental), es recién con la oleada reformista estudiantil de principios del siglo XX, que se plantea como objetivo el compromiso de la universidad con  la sociedad, y la extensión comienza a considerarse como una necesidad para tales fines. A partir de aquí las prácticas extensionistas estuvieron basadas en la concepción tradicionalista de “culturalización”, la cual  le asignaba a la universidad el rol de transmitir el saber académico a los sectores populares y prestar servicios técnicos a los mismos. Esta concepción de la extensión veía en los sujetos populares “seres pasivos que debían recibir una cultura 'superior' elaborada por los sectores universitarios” (Jorge Bralich).

Posteriormente, ya a mediados de siglo y aprobada la ley orgánica de la universidad, comienza a tomar fuerza una postura crítica hacía la modalidad culturalista  imperante en el momento. Hacía 1965 el director de la DEU (Dirección de Extensión Universitaria), Abner Prada, afirmaba que la extensión debía comprenderse como un proceso educativo “en dos direcciones”, un intercambio de “cultura”, como un proceso con un clara intención transformadora, que apostase a la promoción de cambios integrales. La extensión comienza a ser encarada desde una nueva perspectiva, -la liberadora - “desde la cual se procuraba un acercamiento al destinatario de la extensión para desarrollar en él su propia capacidad de crear cultura, para realizar conjuntamente con el extensionista universitario, una interpretación de la realidad y una transformación de la misma” (Jorge Bralich).

Con el advenimiento del gobierno dictatorial y la consecuente intervención de la UdelaR, los programas de extensión en funcionamiento quedan suspendidos, dado que la concepción transformadora a la que respondían, no correspondía con las intenciones autoritarias del gobierno de facto. La notoria falta de preocupación por los problemas sociales de los interventores de la UdelaR se vio reflejado en la inclusión en lo que era extensión de actividades como teatro, coro, publicaciones, becas, conferencias, etc. 

Recuperada la institucionalidad democrática la universidad se repliega intra muros, priorizando la docencia e investigación. En estos momentos la universidad vive un proceso de reordenamiento y redefinición, caracterizado por la infiltración del neoliberalismo en la educación. En cuanto a la extensión, ésta queda relegada, mantenida prácticamente como mandato institucional.

Recién en los 90, ciertas nociones como la integralidad de las funciones universitarias, la distinción conceptual entre la extensión, la asistencia y la difusión, etc., comienzan a tomar fuerza. En 1991, comienza a funcionar efectivamente el proyecto Apex-Cerro, con el fin de implantar un programa de atención primaria de salud con la colaboración de los vecinos del Cerro y otras instituciones allí ubicadas. Asimismo en 1993, se crea la Comisión Sectorial de Extensión y Actividades en el medio (CSEAM), una comisión cogobernada que actúa en calidad de asesora al CDC. Otros indicadores que dan muestra del impulso que toma la extensión son el nacimiento de Unidades de Apoyo a la Extensión en los distintos Servicios, la apuesta a programas de formación en extensión universitaria, y la centralidad actual de la concepción de los Programas Integrales en la discusión del desarrollo universitario.

                                                     ¿Qué es la extensión?

    La Extensión Universitaria es la modalidad principal en que la Universidad se vincula con la sociedad en que se encuentra, comprometiéndose junto con ella en el tratamiento y resolución de sus problemas y contribuyendo a la transformación de la sociedad en general. 

  Tomando los aportes del documento de la FEUU “Enseñanza-Extensión, un encuentro necesario” destacamos tres dimensiones de la extensión: 

 “Dimensión pedagógica: La extensión universitaria pauta un modelo educativo en el que lo primero que hay que pensar, leer, entender, es la realidad concreta. (...) Una verdadera integración de los procesos de enseñanza-aprendizaje a experiencias de extensión universitaria implica también la superación de las relaciones autoritarias presentes en las aulas universitarias, donde el conocimiento se transmite de un docente dueño del saber a un estudiante en papel de pasivo receptor.(...)” Agregamos nosotros: la extensión como modelo educativo que concibe al estudiante como protagonista de su formación y no como objeto receptor de mero adiestramiento profesional. 

“Dimensión política: No hay práctica educativa que sea neutral
 (…). La Extensión Universitaria implica la comprensión cotidiana de esta dimensión, en tanto las prácticas de extensión, además de su fundamento pedagógico ("aprender haciendo") guardan una intencionalidad transformadora de la realidad por parte de los propios actores implicados.”  La extensión integradora de -integrada a- las demás funciones, como guía política de la universidad, orientadora a nivel general de las políticas de enseñanza e investigación.

“Dimensión metodológica: La comprensión de la dimensión política de le Extensión es inseparable de una propuesta metodológica que apueste a una bidireccionalidad de saberes y de herramientas, que transforme la realidad a la vez que transforma a los propios protagonistas (...)” Concibiendo a la sociedad no como objeto de intervención, sino como protagonista en el reconocimiento y resolución de sus  propios problemas.

Los proyectos de extensión serán elaborados pensando en la presencia de los siguientes conceptos, los cuales no tendrán carácter taxativo ni la falta de alguno de ellos invalidará al proyecto como tal. Estas características deseables, que enumeramos seguidamente, nos irían acercando a una definición  ideal de lo que el CECEA considera Extensión.

· Bidireccionalidad del conocimiento. El saber académico debe nutrirse y retroalimentarse del saber popular, lo que implica un flujo “de ida y vuelta” del conocimiento entre la sociedad y la universidad, que tienda a la transformación crítica de estos saberes, a la vez que, de los propios protagonistas. Esta relación  conlleva un desafío nada sencillo: "el reconocimiento de un saber y un poder popular requiere de una transformación profunda de los intelectuales, técnicos y educadores, en el sentido de una apuesta y una confianza en las potencialidades de los actores sociales populares”.

· Promover la interpelación del conocimiento por parte de los diferentes actores. El conocimiento debe ser puesto en juego, para poder ser creado, recreado e interpelado. La extensión implica avanzar hacia formas de aprendizaje social que tiendan a recuperar el potencial didáctico de la pregunta, la duda, la incertidumbre y el disenso. 

·  Interdisciplinaridad. La realidad, compleja de por sí, no coincide con las disociaciones y recortes disciplinares que persisten en la Universidad, por lo que la extensión universitaria, deberá integrar los aportes de las diferentes disciplinas, tendiendo a una acción interdisciplinaria que logre una mirada lo más crítica posible de la realidad. Esta acción interdisciplinar deberá anidar proyectos de extensión no en torno a disciplinas, sino a problemas reales.

· Antiasistencialismo. El asistencialismo implica una actividad voluntarista que mantiene el status quo, lo cual sería contrario al objetivo político de intervención  propio de la universidad. La extensión universitaria debe abocarse a la construcción de espacios educativos tendientes a generar autonomía y no tecno-dependencia. No se trata de la prestación de un servicio, no es sólo brindar respuestas, sino también herramientas para responder preguntas futuras.

·  Abordaje en función del entendimiento de la realidad concreta, alejado de teorizaciones estériles. “La extensión universitaria pauta un modelo educativo en el que lo primero que hay que pensar, leer, entender, es la realidad concreta. La lectura del “mundo” es el punto de partida de toda teoría.”

·  Debe fomentar el adquirir y hacer propio el conocimiento universitario por parte de la sociedad. 

·  Debe asegurarse la más amplia difusión del conocimiento generado en el proyecto.

· Diálogo de saberes. A la hora de interactuar con diferentes actores, el objetivo no debe ser el de “culturizar” al otro, sino de intercambiar distintos conocimientos en pie de igualdad. 

·  Satisfacer tanto la demanda solvente como la no solvente, respondiendo a las necesidades detectadas en la sociedad.

·  Estimular una participación lo más amplia posible de todos los órdenes, particularmente del orden estudiantil.

·  Elaboración y evaluación de los proyectos en conjunto con los participantes del proyecto. Se trata de construir de forma conjunta y participativa tanto los problemas significativos como las alternativas de solución.

·  Debe promover la integración entre funciones, en el entendido que la extensión es también una modalidad de enseñanza, que mediante la interacción entre la teoría y la práctica permite un   aprendizaje que no puede ser sustituido por aquel que se lleva a cabo en las aulas. En el contacto con la sociedad, el conocimiento es producido, puesto a prueba y confrontado con la realidad, retornando a la academia legitimizado y ampliado.

¿Por qué es importante la extensión?

Intentando responder a la pregunta de por qué es importante la extensión en facultad partimos de la base de que con la práctica extensionista los universitarios aprenden. Aprenden a conocer las características de los actores y ramas donde las organizaciones y seres humanos que las integran viven. Y de esta forma aprendemos a conocer lo que no sabemos, a formularnos nuevas interrogantes, a conocer más en profundidad la realidad nacional y a  poner a prueba y en práctica el conocimiento teórico del aula. Así como a practicar un lenguaje común, no excluyente reconociendo nuestra ignorancia en determinadas cuestiones. En conclusión, considerar a la extensión no sólo como un imperativo ético sino como una forma de aproximarnos a la verdad donde la prueba del conocimiento es la práctica.

Entendemos por otra parte que la práctica educativa y la investigación no son neutrales, ya que se apoyan en los intereses de algún sector dejando relegados los de otros. La extensión debe comprender esta realidad ya que tiene por objetivo no sólo el aprender haciendo sino que busca transformar esta realidad. Esto implica involucrarse con los sectores más postergados de la sociedad y de esta forma realizar una reflexión crítica y colectiva permanente, que apunta entre otras cosas, a formar universitarios más críticos, éticos, y comprometidos con su tiempo y su pueblo, conscientes de los problemas de la sociedad. 

“¡La transformación social se hace con ciencia! Con conciencia, sensibilidad, humildad, creatividad y coraje. El voluntarismo nunca hizo ninguna revolución. Y el espontaneísmo tampoco. Implica la convivencia con las masas populares y no la distancia de ellas.” 

Paulo Freire

Articulación de funciones

Otro punto importante trata acerca de la  necesaria articulación entre las funciones de la universidad. Consideramos que la articulación y retroalimentación de las tres funciones es imprescindible para el buen funcionamiento de las mismas, ya que las tres por sí solas no caminan. Una docencia desprovista de los aportes de la investigación y de la práctica concreta  termina siendo un simple discurso académico. La investigación, no puede ser de calidad sin los aportes de una realidad concreta que la interpele constantemente, que la haga pasar la “prueba de fuego”. 

“Una docencia desprovista  de los aportes de la investigación y de los datos obtenidos de una práctica concreta  está condenada inevitablemente a transformarse en un mero discurso, en una simple retórica vacía de contenidos. Esta docencia es no solamente inoperante e indigente sino además deformadora, puesto que aísla al estudiante de su contexto de vida cotidiana, lo intelectualiza excesivamente y lo estimula a privilegiar el uso y práctica de una fraseología falsamente analítica y supuestamente polemizadora, al tiempo que no lo prepara para el ejercicio de la vida activa ni tampoco para la producción de conocimientos utilizables para el desarrollo de un saber enriquecedor.” (J.C.Carrasco)

La extensión en Facultad

Haciendo un diagnóstico de la situación de la extensión en facultad, constatamos que hasta el presente los esfuerzos de extensión han dependido fundamentalmente de la voluntad y de la vocación de servicio de algunos docentes y estudiantes.   

La principal vinculación de la facultad con el medio ha sido a través de los convenios con el sector público y privado, con los agentes que tienen capacidad de financiamiento. Estos agentes demandan que estos convenios se realicen, y la facultad pone a servicio de ellos un grupo docente que los lleve a cabo. Pero esto no contempla a los sectores que no poseen los recursos necesarios o a aquellos actores sociales que no son conscientes que padecen ciertas necesidades y carencias o no saben a donde recurrir. El modo contractual (convenio) no es el centro de nuestra crítica sino la modalidad que existe detrás, por la cual quien define los lineamientos de trabajo es el eventual demandante con capacidad de pago, donde no interactúan universidad y sociedad sino universidad y empresa u organismo público. A nuestro entender es acá donde la extensión tiene que aparecer para contemplar estas demandas implícitas, para así ir caminando juntos docentes y estudiantes hacia la concreción de verdaderas prácticas extensionistas. 

Esto nos hace cuestionarnos: ¿que tipo de profesional universitario forma la facultad?, ¿cuan comprometido y crítico es con respecto a su situación social  e histórica? Vemos con preocupación que los estudiantes son meros usuarios de la facultad, que pasan año tras año sorteando exámenes sin cuestionar su formación, su realidad concreta y su rol en la sociedad.

 En este sentido, consideramos como crítico que la nueva unidad de extensión brinde un marco necesario para poder llevar adelante políticas de extensión en la facultad. Vemos en ella una esperanza para poder al fin concretar programas específicos propuestos por el orden estudiantil y docente que tengan como objetivo cumplir con el imperativo de extensión y de empoderamiento del conocimiento por el conjunto de la sociedad, así como también elevar la calidad de los procesos de formación reafirmando los principios éticos y de solidaridad que debe perseguir el proceso de enseñanza- aprendizaje universitario.

Para valorizar la función de extensión en la facultad, uno de los mecanismos sería que en los llamados a aspirantías o a concursos de oposición y méritos, las actividades de extensión realizadas por docentes o estudiantes sean puntuadas con una ponderación mayor (que tienda a nivelarse con la de las restantes funciones).  Algo a destacar respecto a esto es que no existe un criterio de lo que se considera extensión en los llamados, es una “bolsa negra” en donde se incluye lo que el tribunal de turno considere.

Generalización de la Extensión

Dada la importancia que tiene la extensión en la formación de los universitarios, consideramos que esta es una actividad que no puede reducirse a un pequeño grupo de estudiantes de la Facultad, sino que debe llegar al mayor número posible. Este objetivo se facilita a través de la curricularización de la extensión, ya que abre el camino para poder generar prácticas extensionistas que puedan alcanzar a toda la población de nuestra Facultad. También genera un mayor apoyo institucional hacia estas prácticas, valorándolas como parte de la formación de los estudiantes, lo que se transforma en un estímulo hacia la participación. 

A su vez, para lograr la curricularización, se debe llegar a acuerdo sobre algunos puntos cruciales, pero sujetos a discusión. En primer lugar, para poder realizar dichas actividades es necesaria la formación en extensión, ya que el nexo que se pretende generar con la comunidad a través de la misma, tiene varios puntos que no pueden dejarse librados a la formación de cada estudiante en particular (por ejemplo, debemos formar estudiantes para asegurarnos de que haya un diálogo bidireccional, y no una imposición del saber universitario). Esta formación se puede obtener a través de las actividades de formación que brinda la CSEAM, pero queda abierta la discusión acerca de poder realizar actividades de formación propias de nuestra Facultad, que atiendan las particularidades de los saberes específicos de los estudiantes. En este punto, es muy importante tener en cuenta que un aspecto básico para realizar prácticas extensionistas es poder comunicarse con el otro a través de un lenguaje común, considerando el papel específico que juegan los estudiantes de C.C.E.E. y A  (así como los estudiantes de cualquier otra disciplina).

Otra discusión que sería necesario saldar, refiere a la obligatoriedad de la extensión. Se estarían manejando dos opciones: que los estudiantes deban realizar determinadas actividades de extensión como requisito para obtener el título universitario; o tratar de generar la mayor participación posible, pero dejando la opción al estudiante sobre la realización o no de prácticas extensionistas. Ambas tienen sus ventajas y desventajas, por ejemplo, en la primer opción estaríamos tratando de formar universitarios críticos con un compromiso con su realidad social e histórica, pero con la desventaja de que un estudiante que realice dichas actividades únicamente por obligación, podría generar vínculos con la comunidad que no responden a lo que se quiere llegar a través de la extensión.  

¿De qué manera curricularizamos la extensión?

Llegamos entonces al problema de cómo articular la extensión con la investigación y, fundamentalmente, con la enseñanza. ¿De qué manera curricularizamos la extensión? La respuesta a la pregunta no parece ser demasiado difícil. Actualmente, en el marco del presente plan de estudios, visualizamos tres maneras de curricularizar la extensión:

1) Mediante la realización de tesis de grado y posgrado que sean proyectos de extensión.

2) Mediante la validación de proyectos de extensión como materias opcionales.

3) Mediante la incorporación de actividades con la sociedad en algunas materias específicas de la carrera (por ej: con la cátedra de preparación y evaluación de proyectos). Esta última opción es un poco más complicada, porque depende de la voluntad de los docentes y las cátedras de iniciar un proceso en este sentido, pero se facilitaría una vez que se aprueben en Facultad las líneas de trabajo en torno a la extensión, que requeriría la participación de los departamentos e institutos de nuestra Facultad en varios aspectos. 

Más fácil aún parece ser la curricularización en el nuevo plan de estudios: la creditización permitiría darle determinados créditos a tales o cuales proyectos de extensión, dependiendo, por ejemplo, de la cantidad de horas dedicadas.

Pero si no hay tanto drama con curricularizar la extensión, y en otras Facultades se vienen realizando este tipo de actividades desde hace varios años, ¿cuál es el problema?

El problema fundamental de la curricularización de la extensión no parece estar, entonces, en la forma de conectar la extensión con la enseñanza. El problema en nuestra Facultad viene de un temita previo: no hay proyectos de extensión. Por lo tanto, si bien la discusión es cómo mezclar extensión, investigación y enseñanza, hay una discusión anterior que se impone: ¿Cómo generar políticas de extensión en nuestra Facultad?

Aquí aparece una de las cuestiones fundamentales por la que hemos venido peleando hace ya algunos años. Los avances en esta materia han sido escasos: recién este año se incorporaron dos personas a la unidad de extensión, que antes tenía cero personas. Si bien nuestra Facultad, como ya mencionamos, mantiene relaciones con el medio, es necesario reconocer la deuda que tenemos con la sociedad en su conjunto, ya que las actividades de extensión en relación a los sectores más marginados y excluidos (que no pueden satisfacer muchas de sus necesidades a través del sector privado) han sido pocas, discontinuas y de escaso impacto social. Es necesario que la Facultad manifieste su voluntad hacia políticas de extensión que vayan en este sentido.

Bien, se está creando una unidad de extensión. ¿Cuáles son las propuestas del Centro de Estudiantes para la Unidad de Extensión y Relacionamiento con el Medio?

Esto es lo que tenemos que discutir. Algunas ideas serán plasmadas a continuación.

Líneas de trabajo:

1. Proyecto de creación de un programa de cooperación, asesoramiento y capacitación económico – administrativo – contable. 

I. Trabajo con los Sindicatos

a) Asesoramiento: apoyatura de cara a los Consejos de Salarios o en las distintas instancias de negociación (negociación bipartita, empresa vs sindicato), para mejorar las condiciones de trabajo y la remuneración. Esto implica brindar mayores herramientas a los trabajadores para la negociación.

b) Realización de talleres de economía para trabajadores, que sería una modalidad a través de la cual llevar adelante el asesoramiento. 

c) Armado en conjunto entre los trabajadores y la Facultad de una estimación de la rentabilidad, plusvalía, grupos económicos que controlan el sector, circuito del excedente, etc.

d) Un cuarto eje sería trabajar en conjunto en la sistematización de las propuestas que tienen los trabajadores en relación a la mejora del sector donde éstos trabajan. Los mismos cuentan con un gran conocimiento en lo que refiere a la realidad de cada sector en particular, por lo que en conjunto se podrían generar propuestas más completas. 

II. Apoyo técnico dirigido a un conjunto de emprendimientos con características y necesidades peculiares que no son cubiertas por organizaciones de mercado: cooperativas, empresas recuperadas, organizaciones sociales sin fines de lucro, micro y pequeñas empresas.

a) Para emprendimientos que ya estén funcionando:

i. Armado de proyectos de inversión que mejoren la situación del emprendimiento y le permitan crecer. Este punto implica la realización de estudios de mercado, búsqueda de fuentes de financiación, nuevas oportunidades, etc.

ii. Armado de proyectos que busquen la complementariedad productiva con otros sectores y empresas (preferentemente también asociativas).

iii. Apoyo en la gestión administrativo-contable del emprendimiento. Puede ser bajo la forma de horas de trabajo directas en el emprendimiento o también como cursos de formación en programas contables básicos, trámites públicos, normativa, etc.

iv. Promoción y apoyo de los encuentros de emprendimientos asociativos.

b) Para apoyar a la creación de emprendimientos: 

Estudio de viabilidad económica del emprendimiento planteado que ayude a la toma de decisiones, orientando acerca de la viabilidad del proyecto. Un estudio de viabilidad económica siempre es necesario para la solicitud de financiacimiento.

III. Curso de Emprendedores. Este curso ya está funcionando, con buenos resultados en materia de consolidación de planes de negocios y obtención de crédito. Sobre todo se brinda a estudiantes de la Universidad, pero se tiene la idea de empezar a expandirlo a otras poblaciones, como por ejemplo a la del Programa Integral Metropolitano. Podrían participar del dictado de los cursos estudiantes.

2. Proyecto de elaboración de material bibliográfico para cursos modulares sobre economía y realidad económico – social nacional.

Este punto refiere a la elaboración de materiales bibliográficos sobre aspectos relevantes de la teoría y política económica globales y especializadas (fiscal, monetaria, internacional, laboral, agropecuaria, industrial, etc.) o sobre aspectos claves de la realidad económica nacional y de sus principales problemas (subdesarrollo, dependencia, desempleo, subempleo, empleo informal y precario, distribución del ingreso, pobreza crítica, etc). 

Partimos de la base de que se busca impulsar actividades de extensión que se vinculen a los conocimientos que se imparten en nuestra Facultad, por lo que es importante contar con material en un lenguaje y presentación accesible a una población que carece de formación previa en la ciencia económica, y que no necesariamente va a especializarse en ella. 

El objetivo central de este material es poder articular un programa de formación en economía que sirva como base para el desarrollo de actividades de extensión, tanto mediante cursos para distintas poblaciones objetivo, como a través del uso de material de consulta que habilite un proceso de autoaprendizaje. 

3. Proyecto de incorporación de las actividades de extensión realizadas por los estudiantes como alternativa a la elaboración de tesis y monografías. 

En primer lugar sería necesaria la elaboración de un reglamento que establezca el régimen bajo el cual se realizarían dichos proyectos de extensión; y en segundo lugar, una vez que se apruebe el reglamento, la Unidad debería brindar apoyo y orientación a los estudiantes en lo referente al tema.

4. Proyecto de creación de un Fondo Central de Extensión de la Facultad de Economía, para la realización de proyectos de extensión. 

Este punto consiste en la realización de llamados a proyectos de extensión para estudiantes y docentes, que sirvan para canalizar fondos destinados a materiales y horas docentes necesarias para llevar adelante los mismos.

5. Asesoramiento a la Facultad (Decano, Consejo y comisiones de cogobierno) sobre los Convenios realizados entre la Facultad y otras organizaciones.

Los convenios que actualmente pasan por la Facultad también deberían formar parte de esta unidad de Relacionamiento con el Medio. El trabajo se puede dividir en dos partes: 

· la primera refiere a la disponibilidad de información, e implica una tarea tanto en relación a convenios ya realizados, como a futuro. Se debe tener mayor información sobre ellos, cuánto dinero se maneja, quiénes trabajan, con qué empresas o instituciones se realizan los convenios, en qué áreas se trabaja, etc. 

· la segunda refiere a la recepción de demandas de convenios por parte de la sociedad de aquí en más. Establecer a la Unidad como el nexo entre la Facultad y el medio.

6. Trabajo en coordinación con los programas de extensión a nivel de la Universidad. Por ejemplo con el Programa Integral Metropolitano, Apex, Flor de Ceibo, UEC, etc. 

7. Difusión de los proyectos de extensión realizados por la Facultad.

Creemos que es fundamental que la Unidad coordine y lleve adelante instancias de difusión de las prácticas de extensión, por ejemplo a través de:

· la elaboración de materiales sobre los aspectos más relevantes de las actividades de extensión realizadas

· la organización de ciclos de charlas y debates que cuenten con la participación de estudiantes, docentes, actores con mayor experiencia en extensión, representantes de otros servicios universitarios, demandantes de actividades de extensión, etc. 

· exposiciones conjuntas de estudiantes y docentes en dónde se presente y evalúe críticamente las actividades de extensión en las que han participado.

Existen varias condiciones necesarias para llevar adelante estas líneas de trabajo, entre ellas:

· la colaboración de las distintas cátedras e Institutos de la Facultad en lo que refiere a su especialización. Este punto es crucial, por ejemplo en: el proyecto de elaboración de materiales, el surgimiento de líneas de investigación vinculadas a problemáticas sociales, prácticas extensionistas concretas, etc. Todos los actores de la Facultad deberíamos pensar acerca de la oferta potencial que tenemos en relación a las líneas de trabajo planteadas. 

· establecer contactos con organizaciones sociales a efectos de evaluar la demanda efectiva y potencial de servicios que la Facultad puede prestar a las mismas. 

Financiamiento:

Para todo esto se necesita dinero. Se destinarán un 5% (¿5%, 3%, 10%?) de los ingresos por concepto de convenios para financiar los proyectos de extensión. Además se considerarán otras fuentes de financiamiento: presupuestal, donaciones del grupo de viaje, etc.

Organización:

La U.E y R.M. se concibe como estrechamente relacionada con lo Comisión Extensión de Facultad. A ésta le compete oficiar de guía política de la extensión universitaria en nuestra Facultad, de acuerdo a las políticas delineadas en la materia por el Consejo. 

La comisión está integrada por delegados de los Órdenes, y por el coordinador de la U.E y R.M., que deberá participar de las reuniones de la Comisión (¿en calidad de miembro informante o con voto?). También podrá participar un delegado por Decanato en condición de informante. 

En este marco le competería a la Comisión de Extensión de la Facultad:

· Asesorar al Consejo en la definición de las políticas de extensión de la Facultad.

· Seguimiento y evaluación de los planes y acciones de la U.E y R.M.

· Asesoramiento al consejo en lo relativo a la U.E y R.M. (planes de trabajo, perfiles de cargo, estructura, etc). 

Estas son algunas ideas para la unidad. Necesitamos más. ¡A pensar y hacer compañeros!

Comisión Extensión

Encuentro de estudiantes 2008

�	 Manifiesto Liminar de Córdoba


�	 A propósito del apoliticismo y la pretendida neutralidad, que tanto afiliado cosecha en estos tiempos, quién fuese rector de la UdelaR, Mario Cassinoni, decía lo siguiente: “Desconfiemos de aquellos que dicen que la posición de la Universidad debe ser antipolítica o no política…” “… esa posición antipolítica es siempre una forma oculta, avergonzante, y a veces cínica de hacer política. Es la posición de los que quieren la Universidad encerrada, para que su pensamiento


	no trascienda, para que se sigan conservando las estructuras actuales, para que nada se modifique…”








